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LITOFACIES Y PALEOCORRIENTES DE LA FORMACION 
SOLARI, PROVINCIA DE CORRIENTES 

Guillermo A. Jalfin 

RESUMEN 
Se distinguen tres litofacies principales: Facies PB (areniscas medianas con laminación paralela producida 

por tracción de granos), Facies GEL. (areniscas muy finas con laminación paralela producida por precipitación 
de granos) y Facies SF (areniscas finas con estratificación czada producida por deslizamientos). 

Teniendo en cuenta las relaciones entre cada una de estas facies, el orden de los contactos, tipos de 
estratificación y edad de las sedimentitas se interpreta que la Formación Solari representaría el suroeste del 
paleoerg Boweatá y que la sedimentación habría tenido lugar a través de dunas complejas o draas separadas por 
cxlensas áreas de interduna. $e interpreta también que los vientos dominantes habrían soplado del cuadrante 
550 habiéndose obtenido una dirección de paleocorrientes de 58%, 

ABSTRACT 
Three main psamitic lithofacies can be distinguished: Facies PB (mediun sandstone with planebed lamina- 

tion produced by grain tración), Facios GEL (very fine sandstone with grainfall lamination) and Facies SF (fine 
sandsione with sandflow cross-stratification). 

Taking in account the facies relations, the hierarchy of bounding surfaces, types of stratification and age of 

the sediments, il is interpreted that he Solari Formation represent the SW Botucatú palcoerg, and tha! sedimen- 
tation book place through complex dune ordraas separated by extended interdune areas. Dominant winds probab- 

ly blown from the SSW, mean paleocurrents direction is 58%. 
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INTRODUCCION 

El presente trabajo forma parte de las inves- 
ligaciones que viene llevando a cabo el Programa 
de Investigaciones Geológicas y Palcontológicas 
(PRINGEPA - CONICET) en relación con las 
sedimentitas aflorantes en la provincia de Cor- 
rientes. En esta oportunidad se analizan las 
colianitas pertenecientes a la Formación Solari en 
los alrededores de las localidades de Mercedes, 
Mariano l. Loza (Solari) y Curuzú Cuatiá. En la 
fase preliminar de este trabajo se ubicaron 
geográficamente los afloramientos, confec- 
cionándose un bosquejo geológico a escala 
1:50.000. Al mismo tiempo, se levantaron per- 
files estratigráficos, reconociéndose como la 
sección más representativa de la unidad, en el 
árca estudiada, al perfil ubicado sobre la ruta 

provincial 119 en las proximidades de Mariano 1 
Loza (figura 1). En segunda instancia, se 
definieron cada una de las litofacies sobre la base 
de las estructuras primarias y atributos 
granométricos. Asimismo, se investigó sus 
relaciones espaciales a través de la geometría de 
los estratos y tipos y jerarquía de las superficies 
limitantes. A partir de esta información se elaboró 
un modelo depositacional que intenta explicar 
tanto las condiciones acrodinámicas de sedimen- 
tación como la arquitectura de las palcoformas. 

ESTRATIGRAFIA 

Las sedimentitas que hoy se entienden como 
pertenecientes a la Formación Solari ya habían 
sido reconocidas por Hausen (1919) y posterior- 
mente incluidas en la Serie Saobentina por 
Bonarelli y Longobardi (1929). Sin embargo, 
reción Herbst (1971) introduce en la literatura el 
término Formación Solari, contemplando en su 
definición dos miembros: Miembro Solari 
(clástico) y Miembro Serra Geral (volcánico). 

Posteriormente, Gentili y Rimoldi (1979) en- 
miendan esa definición, proponiendo el nombre 
de Formación Curuzú Cuatiá dividiéndola 
también en dos Miembros: Miembro Solari, con- 
validando la definición de Herbst (1971) y 
Miembro Posadas para denominar a las coladas 
basálticas, 

Recientemente, Herbst y Santa Cruz (1985) 
proponen la creación del "Grupo Solari-Serra 
Geral” (denominación informal) elevando al 
rango. de formaciones a los miembros que 
definiera Herbst (op. cit.). Es dable destacar, que 
lo sugerido por estos investigadores resulta atrac- 
tivo ya que el conjunto volcánico-clástico repre- 
senta una unidad litoc.«tratigráfica mayor y por 
ende el criterio de grupo reflejaría mejor una 
realidad observable en el campo. Sin embargo, 
será necesario que en el futuro se formalice ese
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status estratigráfico de acuerdo con el Código de 
Nomenclatura Estaugráfica (1972) vigente. Ási- 
mismo, se cree prudente no acuñar aquí la defini- 
ción del grupo ya que los aspectos estraligráficos 
formales escapan a los objetivos de este trabajo. 

Por otra parte, antes de adoptar formalmente 
algún nombre geográfico que denomine al grupo 
deberán reconsiderarse las entidades ya propues- 
tas dado que todas las definiciones estraligráficas 
hechas hasta el presente carecen de perfiles y/o 
árcas tipo. En el mejor de los casos se cuenta con 
descripciones litológicas generalizadas (Herbst, 
1971; Herbst y Santa Cruz, 1985) mientras que 
en otras oportunidades, sólo se reconstruyen 
columnas sobre la base de observaciones hechas 
por terceros (Gentili y Rimoldi, 1979 - com. pers. 
de Rosemann y Cosentino). En lo que se refiere 
al área tipo tampoco hay claridad en cual sería la 
comarca más representativa de la entidad. Exis- 
ten al respecto, marcadas diferencias de opinión 
entre las expresadas por Herbst (1971), Herbst y 
Santa Cruz (1985) y las de Gentili y Rimoldi 
(1979). 

Se reconoce aquí como Formación Solari a las 
sedimentitas de origen cólico que se hallan inter- 
caladas entre las coladas basálticas de la "Forma- 
ción Serra Geral” o bien yacen inmediatamente a 
ellas. Litológicamente, está imegrada por arenis- 
cas dominantemente finas con intercalaciones de 
areniscas medianas a gruesas subordinadamente, 

de composición cuarzosa, muy maduras textural 
y mineralógicamente, coherentes a muy cohercn- 
tes, frecuentemente silicificadas y térmicamente 
mectamorfizadas de colores predominantemente 
rojizos (10R 4/6, 10R 6/6, 10R 5/4 de la Rock 
Color Chart). Domina la estratificación cruzada 
planar cuneiforme de mediana a gran escala, 
ocurren subordinadamente la estratificación 
horizontal y la cruzada linguoide. 

Los espesores observables en superficie son 
del orden de las decenas de metros. Herbst (1971) 
menciona una potencia de 80 m en la localidad de 
Tres Cerros, puntualizando que es el máximo 
espesor ocurrente en afloramientos, En la zona 
estudiada el máximo espesor continuo relevado, 
corresponde al perfil tipo (figura 1) con una 
potencia de 46 m aproximadamente. 

En cuanto a las relaciones que guarda la For- 
mación Solari con otras unidades, puede decirse 
que la base permanece oculta, desconociéndose 
esta relación aún en perforaciones. Sobre su 
techo se apoyan los basaltos de la "Formación 
Serra Geral”. Existe concenso genealizado en 
considerar que ambas unidades se hallan en pare 
interdigitadas (Cortelezzi v Gómez, 1965; 
Herbst, 1971; Herbst y Santa  .uz, 1985; Gentili 

y Rimoldi, 1979), lo cual se acepta también en 
este trabajo y se incorpora a la definición misma 
de la formación. No obstante, se hace hincapié en 
que dicha interdigitación sólo ocurre en la 
sección media superior de la secuencia, Es decir, 
que la relación entre ambas formaciones sería 
homologable a la que propusiera Salamuni y 
Bigarella (1967: 199 fig. 1 y pág. 201) para las 
unidades equivalentes del Brasil. 

La Formación Solari no ha brindado fósiles 
hasta el presente, inclusive, en lo que se refiere a 
ichnofósiles. 

La edad de esta entidad ha sido conferida sobre 
la base de las dataciones practicadas sobre los 
basaltos intercalados. Estas edades absolutas han 
arrojado valores desde 15315 Ma (Herbst y Santa 
Cruz, 1985) hasta 117 Ma (Stipanicic y Linares, 
1975). Por lo tanto puede admitirse que la edad 
de la Formación Solari es jurásica superior 
(Malm) alcanzando quizás el Cretácico inferior 
en sus términos más altos. 

Sobre la base de las consideraciones hechas 
sobre las relaciones de techo y base, y edad de la 

Formación Solari ésta podría ser correlacionada 
con la sección más alta de la Formación Botucatú 
(Brasil), con la sección superior de la Formación 
Tacuarembó (sensu Herbst y Ferrando, 1985) en 
el Uruguay, con la Formación Misiones 
(Paraguay) y con la Formación San Cristóbal en 
la llanura chaco-santafesina (Padula y Mingram, 
1968). 

ANALISIS DE FACIES 

Para el reconocimiento de campo, descripción 
e interpretación de las litofacies se emplearon los 
ererios básicos expresados por Hunter (1977a, 
1977b). Asimismo, para la denominación de cada 
una de cllas se utilizó el código de facies que 
propusieron Clemmensen y Abrahansen (1983), 
reconociéndose en la Formación Solari tres facies 
principales: PB, GFL y SF. Estas serán descriptas 
detalladamente e interpretadas a continuación. 

Descripción 

Facies PB 

Está compuesta por areniscas medianas con 
una participación subordinada de areniscas 
gruesas en aproximadamente 5 %, Presenta 
laminación plano-paralcla cn capas de espesor 
variable, oscilando entre 2 mm y 2 cm. La actitud 
de las capas es horizontal a subhorizontal con in- 
clinaciones que promedian los 3*?, Incrnamente, 
cada una de las capas resultan totalmente 
macizas, no gradadas tanto en sentido vertical 
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Figura 1: Perfil sobre la ruta provincial 119 en las proximidades de Mariano Loza. 

  
Figura 2: Lineación por panición en la facies PB de la Formación Solari. 
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como horizontal. Lateralmente, se muestra con- Esta facies se halla generalmente asociada a la 
tinua siendo esta característica, conjuntamente facies SF, mediando entre ambas un contacto de 
con la lineación por partición (figura 2) las más primer orden (sensu Brookfield, 1977), subor- 
conspicuas de la facies PB. Se presenta en  dinadamente está relacionada con la facies GFL., 

estratos tabulares de 0,20 m a 3 m de potenciacon En ambos casos los contactos son horizontales a 
techo y base planar y neto (figura 3). subhorizontales y marcadamente netos. 

  
Figura 4: Delgada laminación producida por precipitación de granos (grairfall lamination). Facies GEL, Formación Solari. 
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Facies GFL 

Está integrada por areniscas muy finas (60 %) 

y finas (+35 %) con una participación variable de 
areniscas medianas en una proporción siempre 
menor al 5 %, muestra una delgada laminación 
producida por precipitación de granos (erainfall 
lamination). Ocurre en láminas generalmente no 
gradadas, ocasionalmente con gradación normal 
en capas de 2 mm a 8 mm de espesor, continuas 
por decenas de metros. Forma estratos con 
espesores que van desde 0,10 m a 2,50 m de forma 
tabular con base y techo planar y neto. Frecuen-* 
temente, existen diferencias texturales entre 
láminas adyacentes dando lugar a secuencias 
rítmicas de hasta 5 cm de espesor. 

La facies GFL (figura 4) se distingue en el 
campo de la facies PB por ser texturalmente más 
fina, por poseer una laminación más delgada y 
por la ausencia de lineación por partición. 

Su abundancia relativa es de aproximadamente 
el 30 % del total de las facies y se halla más 
frecuentemente asociada a la facies SF, inter- 
calándose con ella, 

Facies £F 

Compuesta por areniscas finas (70 %) y arenis- 
cas medianas (25 %) con participación subor- 
dinada de areniscas muy finas y gruesas (5 %). 
Está representada por las láminas frontales de los 
seis cruzados cuyas inclinaciones oscilan entre 
10% y 25?, 

La gradación normal es frecuente en la base de 
las láminas. Estas, en la mayoría de los casos, 
ocupan la parte inferior de los sets de bajo ángulo. 
Lateralmente, posee continuidad muy variable 
desde 0,50 m a 10 o 12 m como máximo, Su 
potencia oscila alrededor de los 10 cm dando 
lugar a sets que van desde los 0,30 m a varios 
metros. Cabe señalar que no se han observado 
variaciones texturales entre capas adyacentes. 

Sin lugar a dudas ésta es la facies más abun- 
dante (aproximadamente 50 %) y se halla repre- 
sentada en todos los perfiles observados. 

INTERPRETACION 

Las litofacies descriptas permitirán inferir 
acerca de las condiciones acrodinámicas de 
sedimentación como así también las posiciones 
donde habrían tenido lugar dentro de la duna 
(Hunter, 1977a, figura 1; Fryberger y Schenk, 
1981, figura 4; Kocurek y Dott, 1981, figura 4). 
Sin embargo, la morfología externa quedará 
tipificada a través de la forma, tipo y abundancia 
de los estratos cruzados y las relaciones 

geométricas entre las superficies de truncamien- 
to (Brookfield, 1977; Kocurek, 198la, 1981b; 
Kocurek y Dott, 1961). 

Sobre esa base se interpreta que las con- 
diciones energéticamente más altas del medio 
están representadas por la facies PB. La misma se 
habría depositado en condiciones de alto régimen 
de flujo similares a las condiciones de lecho plano 
superior subácueas (Hunter, 1977a). El transporte 
de los granos habría sido predominantemente por 
tracción sobre una superficie relativamente plana 
(Hunter, 1977a), consecuentemente se habría 
favorecido la alineación de granos de cuarzo que 
dan origen a la conspicua lineación por partición 
presente en la facies PB de la Formación Solari, 
Hunter (1977a) asume que se desarrolla 

estratificación horizontal en condiciones de alto 
régimen de flujo ante la imposibilidad de for- 
marse ondas de arena. Á juzgar por la falta de 
gradación podría suponerse que las condiciones 
de velocidad del viento se habrían mantenido 
constantes en el momento de depositación de 
cada capa. La facies PB habría ocupado fun- 
damentalmente los sectores de interduna (Clem- 
mensen y Abrahansen, 1983). 

La facies GFL se habría generado a partir del 
transporte de los granos por saltación sin ex- 
perimentar verdaderamente suspensión. Según 
Hunter (1977a) la precipitación de los granos 
ocurre sobre pendientes tendidas a sotavento en 
áreas de relativa calma donde se produce la 
separación del flujo. En esta zona los granos 
“precipitan” sobre la superficie a causa de las 
variaciones cnergéticas que tienen lugar al- 
rededor de la cara de sotavento de la duna, 
pudiendo experimentar posterior reptación o no. 
Las superficies donde tiene lugar la sedimen- 
tación por precipitación de granos habría sido 
principalmente plana y sin mayores ir- 
regularidades teniendo en cuenta la tabularidad 
de las capas halladas (Hunter, 1977a). Asimismo, 
la gradación normal observada en algunas 
ocasiones puede ser atribuida a variaciones tem- 
porarias del régimen de flujo produciéndose una 
merma en la velocidad del viento (Fryberger y 
Schenk, 1981). 

La facies SF sería el producto del descenso de 
masas de arena sobre la cara de deslizamiento de 
la duna. Según Hunter (1977a) existirían tres 
procesos generadores de flujos de arena: des- 
lizamientos descendentes (slump de generation), 
escarpas de retroceso (scarp recession) y un 
mecanismo combinado a través del cual el Mujo 
de arena se origina simultaneamente por la 
pérdida de cohesión y movimiento continuo de la 
masa de arena alrededor de una superficie de 
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corte. Los deslizamientos son frecuentes sobre la 
cara de avalancha de dunas de gran altura y éstos 
en contraposición a aquellos que se producen en 
las de pequeñas dimensiones, pueden degenerar 
en flujos de arena (Hunter, 1977a). Los granos 
son transportados por tracción (arena gruesa y 
mediana) y/o saltación (arena fina y muy fina) 
hasta la cresta y luego se desliza por la cara de 
sotavento por tramos y sólo alcanzan el seno de 
la duna si ésta es de pequeñas dimensiones 
(Hunter, op. cit.). Los depósitos de avalancha son 
el resultado de la residentación de granos que son 
movidos pendiente abajo por efectos de la 
gravedad (Fryberger y Schenk, 1981). La inter- 
calación entre las facies GFL y SF observada 
resulta frecuente en las eolianitas (Hunter, 
19774), asimismo se interpreta que muchas de las 
capas frontales adjudicadas a la facies SF se 
habrían generado a partir de la resedimentación 
de la facies GFL. 

Tipos de estratificación y superficies 
limitantes 

Precedentemente se han descripto las facies en 
términos genéticos (Fryberger y Schenk, 1981), 
utilizando los criterios de estos autores a con- 
tinuación se considerarán los distintos tipos de 
estratificación en términos estructurales 
(Fryberger y Schenk, op. cit.). 

Teniendo en cuenta la clasificación de estratos 
cruzados dada por McKee y Weir (1953) puede 
decirse que el tipo de estratificación cruzada 
cuneiforme es la más comunmente observable en 
la Formación Solari. Varios autores (McKee, 
1966; Bigarella, 1972; por citar sólo algunos) 
coinciden en que éste tipo de estratificación es la 
más frecuente en las sedimentitas eólicas. 

Los espesores de los sets cruzados observados 
muestran una alta variabilidad, pudiéndose dis- 
tinguir claramente dos poblaciones principales: 
1) sets de mediana escala con potencias que os- 
cilan entre 0,30 m y 1 m; y 2) los de gran escala, 
mayores a 1 m alcanzando un máximo de 6 m de 
espesor. Estos dos grupos no sólo se diferencian 
por la potencia sino también por el ángulo de in- 
clinación de las capas frontales. Los de mediana 
escala inclinan en promedio, alrededor de 12* a 
15* mientras que los de gran escala inclinan con 
valores del orden de los 25% a 35% como máximo. 

En orden de importancia, secunda a la 
estratificación horizontal, la cual ya ha sido 
colaleralmente descripta con las facies PB y GFL 
y de la que no pueden agregarse nuevos dalos 
aquí. Por último, la estratificación cruzada lin- 
guoide es la menos frecuente en la Formación 
Solari (figura 5). Sin embargo, Bigarella (1972) 
observa que para otros sectores de esta misma 
cuenca (Uruguay y Brasil, en los estados del sur), 
este tipo de estratificación resulta muy común. 
Cada uno de los sets posee espesores de 
aproximadamente 1 m dando lugar a grandes 
lóbulos extendidos lateralmente por2,50ma 3,50 
m de ancho, se la ha visto asociada lateralmente 
con estratificación de barlovento (figura 5). 
Asimismo, en alguna de las capas frontales se ad- 
virtió gradación normal de arena mediana en la 
base a arena fina en el tope del set. 

Basándose en su extensión y relaciones de 
truncamiento se distinguen para las eolianitas en 
general tres superficies limitantes (Stokes, 1968; 
Brookfield, 1977, figura 3). En el perfil de la 

figura 1 se detallan cada uno de estos tipos de con- 
tacto de tal manera que para su reconocimiento 
se consideró que: los de 1? orden corresponden a 

  
Figura 5: Estratificación cruzada festoncada, lateralmente pasa a estratificación cruzada planar de barlovento. 

Formación lari. 
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aquellos límites de mayor extensión que cortan 
más de un set y que generalmente subyacen a 
estratos con estratificación horizontal pertene- 
cientes a la facies PB, los de 2* orden correspon- 
den a los límites entre los sets de un mismo coset, 
y los de 3* orden corresponden a las superficies 
de reactivación dentro de un set, truncando al- 
guna de las láminas frontales del set. La obser- 
vación de las superficies de truncamiento de 1* 
orden resultan difíciles dado que en la mayoría de 
los casos los afloramientos son de pequeñas 
dimensiones. Sin embargo, pueden verse con 
claridad en la antigua cantera de Wemicke en la 
localidad de Yofre, en la parte media del perfil 
tipo (figura 1) y en los frentes de algunas de las 
canteras abandonads del cerro Pajarito. 

INTERPRETACION 

Según Bigarella (1972) la estratificación 
cruzada planar cuneiforme es el tipo de 
estratificación dominante en dunas de tipo barjan 
y barjanoide o transversales. Al mismo tiempo 
sugiere que la variabilidad en el espesor de los 
sets (como en el caso de la Formación Solari) in- 
dicaría grandes variaciones de tamaño en las 
dunas que conforman el depósito. 

Los estratos cruzados linguoides son inter- 
pretados como el resultado del relleno de las 
depresiones ocasionadas por el viento sobre la 
cresta de la duna. La posición cuspidal de estos 
estratos quedaría avalada por su estrecha relación 
con estratificación de barlovento. 

La estratificación horizontal asimilable a la 
facies PB representaría los depósitos de interduna 
donde se habrían desarrollado las condiciones 
energéticamente más altas. La ausencia de 
materiales sefíticos residuales asociados con 
estos depósitos se debería quizás a un problema 
de disponibilidad de materiales concomitante- 
mente con la relación espacial que habría 
ocupado la Formación Solari dentro del paleoerg. 

Se interpreta que los límites de primer orden 
representarían la migración de las áreas de inter- 
duna (McKee y Noiola, 1975; Brookfield, 1977; 

Kocurek, 1981a, 1981b). Al mismo tiempo, estos 
contactos de 1* orden estan delimitando cuerpos 
samíticos que son interpretados como dunas com- 
plejas o draas (Wilson, 1972). Los contactos de 
segundo orden representarían la migración de 
dunas simples sobre la superficie del draas 
(Brookfield, 1977; Kocurek, 1981la, 1981b). Los 
contactos de 3? orden representarian las super- 
ficies de reactivación que tienen lugar en los dis- 
tintos estadíos de avance de una duna simple. 

Tipos de dunas 

Tal como se adelantara en párrafos anteriores, 
los cuerpos samíticos delimitados por lo que aquí 

se ha interpretado como depósitos de interduna 
(Facies PB) representarían dunas complejas o 
draas similares a las descriptas por Wilson (1972) 
y Breed y Grow (1979) para ambientes actuales. 
Los draas son grandes cuerpos de dunas que 
migran a través de las áreas de inteduna y sobre 
los cuales progradan dunas simples de menor 
tamaño. Consecuentemente, un depósito asimil- 
able a este modelo de sedimentación mostrará en 
la vertical una secuencia cíclica dada por la 
repetición de cosets truncados por contactos de 1* 
orden, cubiertos por depósitos de interduna 
(figura 1), límites de 2* orden separando los sets 
individuales representando la migración de las 
dunas simples sobre la superficie del draa y con- 
tactos de 3% orden dentro de cada set repre- 
sentando el avance de cada duna simple 
(Kocurek, 1981b; Clemensen y Abrahansen, 
1983). 

La velocidad de migración del draa queda, en 
parte, controlada por sus dimensiones ya que 
cuanto mayor es su tamaño más grande es el 
volumen de materiales a transportar y por ende 
más lento es su avance. Wilson (1972, 1973) es- 
tima que la velocidad de migración de los gran- 
des draas actuales del norte de Africaes del orden 
de cm/año. McKee y Bigarella (1979) señalan 
que cuanto más lenta es la migración de las dunas 
mayor será la cantidad de sedimentos 
acumulados en la áreas de interduna antes de 
quedar soterrados. Consecuentemente, teniendo 

en cuenta el espesor obervado para lo que se in- 

terpreta como sectores de interduna de la For- 
mación Solari en adición al espesor de los cosets 
que representarían el draas, podría suponerse que 
las dunas complejas habrían sido de pequeñas 
dimensiones. . 

Es dable destacar que los draas no habrían sido 
la única geoforma desarrollada en tiempos de la 
depositación de la Formación Solari. En varias 
oportunidades, se han observado sets cruzados de 
mediana escala entre contactos de 1* orden en 
ausencia de los de 2* orden (figura 1). Esta 
situación es interpretada como el resultado de la 
migración de pequeñas dunas simples de tipo 

barján sobre las áreas de interduna. 

Paleocorrientes 

Para el cálculo de paleocorrientes se llevaron 
a cabo 97 mediciones de la dirección de máximo 
buzamiento de los estratos cruzados sobre un 
total de 11 localidades de muestreo. Al mismo 
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tiempo, se registraron las inclinaciones de las 
capas frontales y el espesor de los sets. Para su 
posterior análisis se tuvieron en cuenta algunas 
de las correcciones que sugirieron Bossi ef al. 
(1977) para no mezclar poblaciones evitándose 
así interpretaciones espúrcas, De este modo, en 
una de las localidades fue necesario sumar 180? 
a todas las mediciones obtenidas ya que se con- 
sideró que tales mediciones provenían de estratos 
depositados sobre la cara de barlovento. Sin em. 
bargo, no se creyó necesaria la corrección a la 
horizontal en virtud de no haber hallado en la 
zona estudiada,estratos fuertemente inclinados 
por tectónica, por lo tanto, el error que se intro- 
duciría puede considerarse despreciable. 

Para el tratamiento estadístico de los datos se 
utilizó la metodología sugerida por Agterberg y 
Briggs (1963) la cual sustenta la base teórica del 
programa AZMED (Bossi, 1982). Para cada 
localidad se calcula la media, la varianza, des- 
viación típica, resultante porciento (Potter y Pet- 
tijohn, 1977) y los límites de confianza de la 
media. Asimismo, se calcula la gran media, sus 
límites de confianza y otros estadísticos. Por 
razones de espacio no se presentan los valores 
tabulados sin embargo, todos los resultados 
pueden hallarse en el mapa de la figura 6 donde 
se destacan la gran media y sus límites de con- 
fianza a través de los borde de la flecha. En forma 
similar se representaron las medias por localidad 
y sus respectivos límites de confianza. 

Cabe destacar que en dicho mapa (figura 6) 
también se han incluído las direcciones medias 
obtenidas a partir de la medición de lincaciones 
por partición. 

INTERPRETACION DE LOS 
RESULTADOS 

La gran media obtenida (58%) indicaría que los 

vientos jurásicos que habrían dominado la 
sedimentación de la Formación Solari soplaban 
del cuadrante sur-surocste. Asimismo, se infiere 
que habrian poseído una dirección relativamente 
constante a juzgar por los bajos valores obtenidos 
de la varianza media por localidad en relación con 

la varianza de la gran media (So? = 370,81). Se 
interpreta aquí como la mayor fuente de varianza 
a los sets de mediana escala que representarían a 

los pequeños barjanes migrantes sobre la super- 
ficie del draas o bien sobre las áreas de interduna. 

Estos estarían más influenciados por direcciones 
de vientos locales que los draas. En otras 
palabras, los datos provenientes de los sets de 
gran escala poseen siempre menor varianza y 

estarían indicando el sentido regional de los 
paleovientos y concomitantemente la dirección 
de migración del draas sobre el paleoerg. 

Las direcciones de flujo (no el sentido) in- 
dicadas por la lineación por partición, guarda 
estrecha relación con la gran media, aportando así 
consistencia interna a los resultados. 

CONSIDERACIONES 
PALEOGEOGRAFICAS Y 

PALEOCLIMATICAS 

En base al modelo de sedimentación, paleocor- 
rientes y edad de las sedimentitas se admile que 
la depositación de la Formación Solari habría 
tenido lugar en el sector sudoeste del paleoerg 
Botucatú. Ese "mar de arena” ocupaba una super: 
ficie de aproximadamente 1.300.000 km 
(Salamuni y Bigarella, 1967). Solari sólo habría 
sido una pequeña porción de aquel inmenso 
desierto. Sin embargo, su posición relativa dentro 
del paleoerg no habría sido marginal a juzgar por 
la ausencia de facies Muviales asociadas (Clem- 
mensen y Abrahansen, 1983). Asimismo, debió 
haber existido una cobertura de arena lo suficien- 
temente espesa como para favorecer el desarrol- 
lo de dunas complejas (Wilson, 1972, 1973). 

Ante la falta total de evidencias que avalen la 
presencia de depósitos subácucos podría pensarse 
que las condiciones paleoclimáticas habrían sido 
de rigurosa aridez. Según Bigarella (1970) tales 
condiciones sólo imperaban en el sector sur de la 
cuenca ya que en el norte las lluvias habrían sido 
más abundantes, permitiendo la formación deríos 

y oasis como lo demuestran las facies aluviales 
intercaladas y las faunas de conchostraca descrip- 

tos por Almeida (1950) para el estado de San 
Pablo (Brasil). 

Teniendo en cuenta el modelo de circulación 
de vientos jurásicos propuesto por Bigarella 

(1970) y las críticas de Bossi et al, (1977) se ad- 

mite aquí que los paleovientos dominantes se 
habrian generado a partir de un centro de alta 
presión ubicado en el Paleopacífico sur. En este 
sector del paleocrg no habrían tenido influencia 
los vientos de relorno del anticiclón del 
Protoatlántico sur (Bigarella, op. cit.) a juzgar por 
la marcada unidireccionalidad de las paleocor- 
rientes, la baja varianza y la ausencia de eviden- 
ciass de lluvias. Tal como lo indicara Bigarclla 
(1970) ese centro de alta presión habría generado 
los vientos que afectaban el sur del continente 
africano (Formación Etjo y Cape Sandstone) 
produciéndose luego una corriente de retorno de 
nor-noreste a sur-surocste que influía sobre el 
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sector norte del desierto Botucatú. De este modo, 
podrían explicarse las diferencias de humedad 
entre las áreas norte y sur del paleoerg. Posible- 
mente, las corrientes de retorno provenientes del 

Protoatlántico habrían ingresado al continente 
sudamericano con un alto contenido de humedad, 
la que se habría ido perdiendo paulativamente de 
norte a sur consecuentemente con la dirección de 
los vientos predominaines en esa zona (Bigarella 
y Salamuni, 1967). Los vientos que procedían del 
anticiclón del Paleopacífico sur habrían recórrido 
muchos kilómetros antes de llegar al extremo sur 
del desierto, perdiendo en su viaje el contenido 
de humedad. Además, pueden tenerse en cuenta 
los argumentos de Bossi et al. (1977) sobre la 
existencia de barreras al ocste de la cuenca. 

CONCLUSIONES FINALES 

Se concluye que esta unidad representaría un 
campo de dunas complejas o draas de bajo 
relieve. Las mismas habrían estado acompañadas 
por pequeños barjanes que migraban sobre ellas 
o bien lo hacían aisladamente sobre los sectores 
de interduna. 

Este campo de dunas habría ocupado el sector 
sudoeste del paleoerg Botucatú, depositándose 
grandes volúmenes de arena en condiciones de 
aridez extrema bajo la influencia de vientos secos 
que habrían soplado dominantemente del 
cuadrante sur-surocste provenientes del an- 
ticiclón del Paleopacífico sur. 
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